
'SicBípre li«ta k> m « < « o , st-conservas h rectttní de tn cor»-
z o n , sí el ímpetu fogosa de tus pasiones no apaga en cí las 

«ntimientps de la v ú x u d . ¡ Querido 4i¡jo! pronto te dexaré: 

priatOiaband^tiárceste agadable país-, para reciba cn regio, 

aes infiíiicamenttt ma^ deliciosas, ia recompensa de la virtud. 

Pirmanece siempre ficl.á ella: Hora con el afligido, y repar-* 

te tus bienes con el qne está eh la indigencia. Contribuye eo 

quanto puedas al bien dc cus semejantes.: sé laborioso : le-

yatícat»-corazón haSCa el sob'erano-autor'de la naturaleza, á 

quien los vientos.y los miares obedecen,,,y que gobierna codo 

el universo ? prefiere.la igoomíoia y h miícrte, anees que con-

-tencir cn cometer un delico. La fama, las riquezas, el poder, 

sotó 'es una vana ilusión : an Corazón cranquilo es nuestrcí 

bien mas sól ido. . . Pensando de esce m o d o , he visto mis ca-

i'erros Tñvcje'cfer'séch medio de la alegría, y aunque he obser^ 

»ado ya ^aéhene* veees florecer el bosquccillo que rodea nnes^ 

Irk íábífía» mis muchos años se han pasado como uu dia se-, 

iienbde ¡primavera en medio de los mas dalces piaceres... Es 

*̂ rerdaü que he esperimentado algunos males. Quando tu her-

ttMho ffiurl«5., mis ojos derramaron un corrence de lágrimatt 

Ú tcA^ ^ cb lo^ Bjc parecieron tristes y sombríos. . . Algunas 

veces me ka sorprendido la tempestad en medio del m a r , ct» 

mi barca ligera, y rae h i arrojado con las olas al ayre, donn 

de ha estado sostenida sobre la cima de una montaña dc aguaj 

amplíes l a s olas se baxában repentinamente, y caía con un 

TUÍ'jo és^ntoso en los mas profundos precipiciss. Los habí-

tthC^ del mar atetíaorizados , quando el furioso bramido de 

las'olas sonaba itítite e l los , se precipitaban á los escondido» 

abismos. A "cada instante me parecia que las olas que se abrían, 

ibiin 'á suinergírsíe en lOs húmedos sepulcros ; el vienco de la 

teilipe^ad me cubría cOn un nuevo di luvio. . . pero bien pron-

«0-se calfsaba la irá de los vientos, el ayre se paraba, y las 

#las-*>Scgidas'me'retrataban la ima'gcn del cíelo. Los peces 

«alian de tos profundos senos, áiíiic el furor de la tempestad 

los hibia encerrado medrosos , y. jugueceabati eo lâ  claridad 

^ttefíAmaban los rayos del sol. Volvía á enerar en. mi corazón 

f l sO^go, y la alegría.. . pero ya el sepulcro me aguarda. N a 

ic ^omtf^^eío ta la raiserieordia drf Criador, que la noche 


